
RECIENTES ESTUDIOS PALEOETNOBOTANICOS
EN TEOTIHUACAN, MEXICO

Erun-v .McCr-uNc on T¡Pu

Recientes estudios paleoetnobotánicos en Teotihuacan 1 son

cledicados a la recoirstrucción de los patrones de subaistencia

cle la población urbana durante un pe¡iodo cuando Ia agricultura
fue vá establecida en la mayor parté de Mesoamérica. La inves-

tisaóión está basada en ]a idéntificación de restos botánicos

ca-rbonizados, los cuales han sido recuperados in sítu o por
medio de la flotación de muestras de tierra de 23 de las exca-

vaciones de prueba efectuadas en la zona urbana por miembros

del "Teotihiracan Mapping Proiect'', baio direccién del Dr.
René Millon de la Úriiversi¿lad de Rochester. Además, una

Deoueña muestra del material carbonizado obtenido en las erca-

iac'iones de l¿urette Seioumé et Zacuala (cuadrante N2W2)
ha sido examinada. El periodo de ocupación teotihua-cana repre-

sentada por dichas muéstras incluye lá parte final del Preclásico

Terminal v la mavor parte del Clásico hasta la caída del centro

urbano, oiea apróximadamente 650 años entre 100 y 750 d.C'
La recuperación, idenüficación e interpretación de restos

botánicos, ?e muestras de üena, no tiene relevancia sólo para

el entendimiento de la subsistencia de los pueblos antiguos, sino

de sus ohas actividades económicas también. Además, permite

la reconstrucción de las maneras como una población controla
v manipula el medio ambiente .físico.' Cuali¡uier esfuerzo para entender las intenelaciones entre las

variables socioculturalés, políücas y económicas, que se corxide-

¡an relevantes para el desánollo de las sociedades complejas más

temDranas tal 
^como ei proceso de urbanización, debe incluir

el análisis de los datos substantivos arqueológicos que Prodiucan
evidencia directa de Ia base de subsistencia de una sociedad,

l Este Drovecto recibe awda económica de uo "National Scienct Foundation

Grant foi tÉ l-ptoue*ent of Doctorel Dssertation Research" Uoa versióD

Ñi.ir"i ¿. este trabaio fue presentado durante la 419 re¡¡¡ió¡ anual de la

¡;;-áJ ú la Arqueología Americana, st' Louis, Missouri, EUA' 5'8 de

mayo tvlo.
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i.e., los restos de la flora v la fauna. l¡s datos paleoetnobotá-
nicos nm permiten formulár y probar las hipótesis relacionailas
con los pahones de uso de plantas, en lugar de depender de
las consideraciones basadas en la analogía etnográfica y el poten-
cial agricola moderno de la región baio estuáio. Es neóesario
a la vez. poner énfasis en la importancia de la identificación
de restos de la fauna, aunque en el presente trabajo no se trata
este problema. El análisiS reciente de los restos de la fauna de
las excavaciones en Teotihuacan y Cholula (Starbuck, 1975)
indica que la came fue probablemente una parte importante
en la dieta prehispánica durante el Clásico, junto con las plantas.

El análisis inicial de restos boúnicos del Clásico de Teoti-
húecan fue hecho por Richard Ford y foel Elias de la Univer-
sidad de Michigan. Dicho trabaio fue presentado bajo el título
"Teotihuacan Paleoethnobotany" en la reunión de la Sociedad
para Ia Arqueología Americana en Miami, Florida en 1972,
pem no ha siilo publicado hasta la fecha. Este mate¡ial proviene
de cuatro pisos excavados en el complejo residencial de Tetitla
(cuadrante N2W2, en el mapa de Millon et dl., 197)) 2

fechados en la fase Tlamimilolpa Tardío (aproximadamer¡te
100-450 d.C.) y la dase Metepec (aproúmadamente 650 a 750
d.C.). Una gran, variedad de planüi comestibles y plaotas con
obos r¡sos económicos fueron reeuperadas por medio de la flota-
ción de muestras de üerr¿ cle estos pisos, las cuales incluyen:
maí2, friiol, calahaza, chile, amarantó, quelite, tuna, f¡utai de
teiocote, capulln y madera. Desgraciadamente, en el trabaio
los autores no indican qué plantas fueron recuperailas en loc
distintos pisos, pero las indicaciones son de que muchas especies
de plantas están bien preservadu en los depósitos arqueoló-

. gicos de Teotihuecan. El material botánico provee una fuente
útil de datos relacionados con la base de subsistenci¿ de Ia
rnás importante sociedad compleia en el altiplano cenhal de
Méxic-o durante el Clásico.

[,a identificación de restos botánicos de las excavaciones del
"Teotihuacan Mapping Project" y los restos de la excavación
del enüeno núm. ll en Zacrtal.a, diriiida por Seioumé, está eo
proeeso. Este proyecto ha requerido un amplio programa de

! l¿s s¡cargciones de prueba del "Teotihuac¿n Mappine Proiect" está¡
h¡I¡tr€¡adas en sucesiór desde la primera hasta Ia más"rec-iente iTE I .,.
]E !6). Se localizan las excevaciones por cuadros (e. g. N2W2) en loc mapas
del Ceobo Urbauo publicados por Milton, Drewitt y Cowgill (1973, V. ¡l).
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flotación 3 durante el cual se flotaron muestras de tierra de 14

¿e lrs ZA excavaciones. La consideración de restos carbonltados

*aontrrdo* in situ durante 1as excavaciones, además de las

muesfras de flotación, incrementa el número de excavacione¡

representadas por resios botánicos de verios tipos a un total

de 21.
' El proc€so de flotación generalmente ha sido empleado con

muestias de tiena de las e:rcavaciones más recientes, porque

varias de ellas fueron ya terminadas antes de que. Ia técriica

emDezara a recibir atentión por parte de los arqueólogoc y fue

intésrada a los métodos de- campo y laboratorio del "Teoti-

huaóan Mapping Proiect". Afortunadamente, de las excavaciones

áe l"s curlá tto" hay muestras de tierr,a para flotación, normal-

mente hav bastanté carbón recolectado in situ que sirve para

el análisii botánico. También, las e'xcavaciones con muestras

oara flotación tienen ca¡bón recolectado in sítu' Por lo tanto

is amplio el total de muestras botanicas adecuadas para idcnti-

ficación.
De un total actual de 750 muestras de carbóry que contienen

material botánico, aproximadamente 350 han sido seleccionailas

¡ara el análisis ptJli-ittat. Las muestras vienen de pisos de

iJo. foeoo"t, .nü.rrot, ofrendas, basureros' los llamadps "depó'

sitos' práblemáticos" y relleno, cuando está asociado con alghn

rasgo de importancia especial. Las muestras rePresentan una

sec-uencia cor,,tí.,ua de ocupación desde la fase Tzacual]i Tarilío

al fin de la fase Metepec (aproximadamente 100 a 750 d'C')'
De las 350 muestras,-hemoi seleccionado para identificación

un grupo más pequeño todavía de aproximadamente. ÓU' rePle-

r.trtnáo todas'las- excavaciones y la secuencia cronológica com-

;i;1;; ;"" la esperanza de obténer una idea muy general de

io aue contiene la muestra grande'

La idenüficación de material botánico carbonizado del centro

urbano de Teotihuacan no se ha terminado, pero damos aquí

""" iirt" 
p¡eliminar de algunas de las plantas ya enconhadas'

,"**átt'en dos categorías generales: plantas comestibles y

plantas con otros usos económicos'

3 Ve¡ Struever (1968) para una int¡oducción a la técnic¡ de flotación' Se

**";"';;; ¿JtiPdóir tasta¡te -más 
detalláda de técÍicas relacionadas con

ill;;* ;;At-ü iel carnpo y del láborato¡io' en el trabaio de Bohrer y

Adams (1976).
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A. Planta comestíNes

- 1. Zea, mqs (ma:z; famiTia Gramineae). Hasta la fecha,
hemos identificado aproximadamente 40 fiasmentos carboni-
zados de elotes y unos-cuantos granos y cúpulai, principalmente
de Tcavaciones e1 TE I (N3Wl ), fetitia (TE 24, N2WZ),
[.!!{mr_de del Sol (TE 22, N]El) y Tepantitla FE Z},
N4EZ). Durante las excavaciones dé 'Garnio 

f 1920\ en la
Ciudadela, descubrieron algunos restos de maí2, ios cuales An-
derson (1946) identificó ion la mza llamada aho¡a Cónico.
Ford y- Elias_ (1972: )) también identificaron algunos granos
y crlpulas de la raza Cónico. Parte de una mazorci carboñizada
(con granos intactos) fue descubierta en el entie¡ro núm. ll
de Zacuala (N2WZ) durante las excavaciones de Seiourné;
Yangelsdorf lo idenüficó como miembro del complejo Nál-Tet/
Chapalote.

LIn examen priliminar del material adicional de las excava-
ciones del "Teotihuacan Mapping Proiect" indica que de hecho
hay tres razas de maíz: Nal-Tel o Chapalote (el llamado com-
pleio Nal-Tel/Chapalote), Palomero tóluqueno, y Cónico.

Nal-Tel y Chapalote son "Anfiguas Razas Indígenas', en
México (cf. Wellhausen et dl., IgtL p. 54-62]], q-ue quiere
decir esencialmente que son de mucha atttigtiedad. Se eniu"rr-
tran todavía las dos razas en algunas partes ae las tier¡as baias:
Cltlp_"]gtq está ahora concentáda ei el noroeste de México,
y Nal-Tel se localiza principalmente en Yucatán. Hav diferen-
cias entre las dos razas, pero también grandes semeianzas.
Mangelsdorf (comunicación personal) señalá que si bien áctual-
mente están separadas geográficamente, la dislribución antigua
de.estas razas en México probablemente fue muóho más exteisa.
Además, es lmportante notar que aunque se dice que estas razas
están mejor adaptadas a menores alturas, pueden producir mazor-
cas normales hasta los 2 200 m en el cáso de óhapalote v ios
1800 m en la de Nal-Tel. Es posible, por tanto que en la
antigüedad estás razas o sus familiares inuy cercan'os fueron
cultivadas en regiones más altas que las áe su distribución
mooerna.

Palomero toluqueño es otra "Antigua Raza Indígena', (Well-
hausen ¿f al., 1952: p. a7-51), adaptada a las alturas ip¡oxi-
madamente entre 2 200 m y 2 800 m. Está prácticamenie ex-
tinta en su forma ptra, pero se supone que fue muy amplia_
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mente dishibuida €n el pasado en el altiplano central. En general
esta raza ha sido reemplazada en el altiplano por un 'mestizo
prehistórico' llamado Cónico (Wellhausen et aI., 7952: p. 80-
86). Cónico es un hibrido de Palomero toluqueño y Cacahua-
cintle (una "Raza exótica precolombiana", basada en sus seme-

ianzas a ciertas razas de Amé¡ica del Sur), el cual está adaptado
también a las elevaciones entre 2 200 m y 2 800 m.

Las caracterísücas más útiles para identificar las razas del
maíz incluyen: forma y diámetro del elote, número de bileras,
diámetro de las cúpulas, anchura de la base del grano, y forma
y diámetro de los granos. Sin embargo, el hecho de que todos
los restos de maíz están carbonizados, y en consecuencia, un
poco ¡educidos en tamaño, resulta que las dimensiones son
irret otes que los promedios de las mismas razas no carbonizadas.

I¿ evidencia ya obtenida hasta la fecha no indica alguna
secuencia cronológica del uso de estas razas de maí2. En Jos

restos de la Pirámlde del So1, pertenecientes a la fase Tzacualli
Tardio, eslán representadas las tres razas ya mencionadas; un
olote de Tetitla, qne no fue examinado por Ford y Elias, parece
ser Palomero toluqueño: y el elote del entierro núm. ll de
Zacuala, fechado en la fase Xolalpan, parece ser Nal-Tel/Cha-
palote.

2. Phaeohq vulgois (fuíjol; familía Leguminosae). Hemos
identificado 18 coüledóneas y fragmentos de cotiledóneas. Todos
están carbonizados y en ningún caso es posible determina¡ el
color de la cáscara de la semilla. Quince cotiledóneas y frag-
mentos fueron recuperados del entierro núm. 1l en Zacrtala,
y 2 fragmentos encontrados en el ¡elieno de la Pirámide del
Sol. Un solo fragmento fue recuDerado del relleno de TE 1

(N3Wl ), la excavación de un complejo d! cuartos cerca de
la Pi¡ámide del Sol, de la fase Metepec.

3. Phaseolus coccinans (ayocote; familia ) . Hasta
la fecha hemos visto en nuestro material,
de un cotiledón carbonizado, identificado
Viene del relleno de la Pi¡ámide del Sol,

solo fragmento
P. coccineus.

la fase Tzacualli
Tardio. Ford y Elias (1972: p.3-a) í P. coccineus
entre los restos botánicos que examinaron Tetitla, pero no
indican la capa de donde procede el

4. Physalis sp. (tomatl, tomate verde;
Hasta la fecha en nuest¡a colección sólo

ía Solanaceae) .

una semilla de



54 ANALEs DE .a¡¡r¡opol,ocfa

Physalh- gue viene de un fogón en Teopancaxco (TE 20, S2EZ),
con fucha de la fase Xolalpan Tempraho. Esta es más pequeña
que las semillas de las elpecies iultivadas en la acirafidad,
y 1o disponemos de muestrai de las especies silvestres en nuestra
colección- comparativa. Ford y Eliaí (1972: p.4), también
notaron la presencia de Pfrysalis en su material de Tetitla. El
tomate es un componente básico en la comida mexicana actual
y tiene también importancia en la medicina hadicional

5. Chenopoilium sp. (quetite, Huauhtzontli; familía Cheno-
podíaceae). Hemos identificado varias semillas carbonizadas de
este género dentro.de los restos arqueolóAicos, princiDalmente
de Tepantiüa ('ÍE 23, N4E2), de 

-capas-de 
ia'fase kolalpan

Temprano. No se han identificado lal especies de los reitos
por ser insuficientes en cantidad para dar-una idea adecuada
de la variabilidad en tamaño y fo-rma, y el proceso de carbo-
nización ha modificado bastante las cáscáras (lestas de las semi-
llas). Dos especies de Chenopodium tienen importancia en el
altiplano cenhal tanto en la actualidad como en la época pre-
hispánica: C. nutalliae (quelitg huauhtzontli) se co-e cottto
verdura; y C. ambrosíoidei (epazote ) se empléa para dar sabor
a muchas comidas mexicanal y como medicina. Una tercera
glpeciaO: album, fie identificada por Ford y Elias (1972: p.
4) en Tetitla. Es una maleza muy común en ei alüplanb central.
pero generalmente se piensa qire fue traído de'Europa lcf.
Sánchez, 1968: p. l4SfShreve-y Wiggins, 1964: p. +41).'nl
material identificado por Ford y Elias quizá representa C. iutat-
Iite v no C. album. -

6. Amaranthus sp. (Amaranto; familia, Amarunthaceae). iHay
más Amaranthus qie Óhenopodiurz entre el material de Tepan-
titla, y como en el caso anterior, no hemos identificado ios
¡estos en términos de especies por falta de suficientes datos
sobre la variabilidad en iamaRo y forma de las semillas. La
especie más importante actualmente en el altiplano central es
A. Ieucocarpus, conocido como "alegría", y preparado como un
dulce de semillas tostadas con piloncillo. Apárentemente, en
la época pre-hispánica, "alegna" fue un cultivó muy importanre
con significación ritual (cf. Martínez, 1959) . Otia especie de
importancia a Amaranthus hybridas, el quintonil, identificado
por Ford y Elias dentro de los rcstos botánicos de Tetitla.

Además de Ia gran cantidad de semillas d,e Amardnthus v d,e
Chenopoilium encontradas en el material arqueológico, eiiste
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también un mavor número de fragmentos de cáscaras, los cuales

no son suficient'emente completos-para permüir la identificación
del género. Clasificamos estós fragirentós en la categoría general

llamada "chencams".

7. Obuntid spp. (Nopal, tuna; famiüa Cac-taceae) ' El nopal

es un cactus ináígena 
-en 

el Valle de Teotihuacan así como

en muchas otras régiones del altiplano central. Prospera en las

áreas caracteüadas-por suelos no-muy profundos-y p-or.la falta

de agua. Varias eslicies viven en el Valte' y los habitantes

los d'ísünsuen en base al color v la dulzura de la frute (la
tuna). Virias semillas v fragmátos de emb¡iones han sido

recuúerados de Tepantitia ( T-E 23, N4E2)' Teopancaxco (TE
20- SZEZ) v YavaÉuala (TE 26, N3Wz), además de los men-

cionados pór Fótd y Elias (i972: p. 5) de T-eütia (TE 24,

N2W2). L identifióación de las especies espera la acumulación

de más material arqueológico y la colección de material moderno

comparativo del Valte, ló cuál es por necesidad una actividad

temioral. I¿s principales especies cultivadas en el Valle incluyen

Opintia fin$:indíc¿, O. migacantha, O. roburta, y O. sbeptt'
canthd.

En la actualidad no existen pruebas de que Nopalea cochí'
nillífera (Nopal nochetzli que es muy semeiante-a algunas espe'

cies'de Oor¡nti¿), existiera en el Valle de Teotihuacan o fuera

conocido de los'teotihuacanos. Este cactus es el que servía de

huésoed a Ia cochinilla durante la época de los aztecas. Por

otro'lado, actualmente en Oaxaca sé emplean lariedades- de

Obuntí.a fiats-indíca para la cría de cochinllla (Dressler, 1953:
p.' t lg), v esta espeóie es muy común en el Valle de Teoti-
huacai. Éntonces, lxiste la posibilidad de que los teoühuacanos

conocieran este recurso. También, la cochinilla pudo haber sido

imoortada a Teotihuacan.
ilasta Ia fecha, no han sido recuperados de nuestro mate¡ial

restos de varios cultivos comestibles, los cuales fueron señalados

en Tetitla por Ford y Elias, y se esperaba encontrarlos con

mucha frecu'encia en báse del estudio anteriormente mencionado.

Entre otros, incluyen Cucurbita sp' (especies de calabaza),

Cabsicum s . (esiecies de chile), Portulaca sp. (verdolaga),

Pinus cabiti ( capulín ), y Cratageus mexicana (tejocote ) ' Espe-

ramos encontrar estos géneros entre los restos, en Io futuro,
v oue su ausencia ahori es debida al porcentaie relativamente

ie{ueno de restos botánicos que han sido identificados.
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B, Plantas con otros uscn económí¡os

L Lagenaria síceraria (tecomate, iicara; familía Cucurbita-
ceae). Yarios fragmentos carbonizados de Lagentria se inclu-
yeron con los restos botánicos del entierro núm. 1l de Zacuala.
Los hemos identificado en base a la comparación, con material
moderno, de la estructura celular de la épidermis. Todavía no
hemos encontrado semillas de Lagenmia.-

2. Ficas sp, (amatl, amate; familia Moraceae). Varios frag-
mentos pequeños carbonizados de amate fueron encontradó
en relación con el entie¡ro núm. ll de Zacuala. No se ouede
id¡-n_tificar con seguridad la especie de las fibras, pero Maifinez
(1959) señala que la especie más frecuentemente empleada en
la producción de amate es Ficus petiolaris.

3. Cossypíum sp. (algodón ); familia Malyaceae). Se recu-
peraron unos fragmentos de textiles, algunos de los cuales iden-
tificados como algodón, durante las excavaciones dirigidas por
Linné ( l%2 ) en el complejo residencial de Tlamimilolpa
(N4E4). Textiles de algodón iueron probablemente usadós en
el Valle de Mexico deide la fase Zacitenco TemDrano (antes
de 800 a.C.), y algodón aparece también en la secuencia del
Valle de Tehuacan durante la fase El Riego (6500-5000 años
a.c.) .

Hemos encont¡ado restos de texüles de algodón en dos de
las excavaciones del "Teotihuacan Mapping-Pro ject": TE 2
(N4Wl ), la excavación de un rnuro grande aI Oeste de Ia
Pirámide del Sol en el lado Oeste de la Calzada de los Muertos;
y Teopancaxco (TE 20). Ambas muestras se localizaron en
depósitos eshatigráficos de relleno.

La producción de textiles de algodón pudo haber sido una
industria importante en Teotihuacan, o los teiidos pudieron
haber sido importados a la ciudad. En cualquier'caso, ü planta
de algodón no esiá adaptada al clima del Vajle de Teotihüacan,
aunque fiece en elevaciones hasta los 2 000 m (e.g., en Morelcrs,
cf. Lewjs, 1951: p. 85 ) . La necesidad de un clima más cálido
y hrlmedo sin peligro de heladas indica que el algodón fue
producido fuera de la Cuenca de México.

4. Yarias fibras (familias üIiaceae, Gramínaeae, y Amarylli-
ddceae). Va¡ias fibras carbonizadas de tallo y ho;á han éido
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recuperad4s de la excavación de Seioumé en,Zacuala, y de Tepan'
titla'lTE 23). Anteriormente, se creía que las fibras encontradas

en ei entierío de Zacuala eran de A!a'e, pero en base a la
comparación con material moderno. Parece que las fibras.carbo-

nizaáas son más delgadas; y quizás répresentan un miembro de

la familia Lilíicede: Otra; niuestran 
-semejanza con las fibras

del tailo de Arundo donax o Phragmites communis ("canizo"),
miembros de la familia Grurnineae, que se en€uentran trecuen-

temente en las o¡illas de los ríos y zanjas. Sin embargo Arundo
donax es una planta introducida, mientras 1ue Phrcgmites com'

' munis es indígena en Mesoamérica'
Las fib¡as óa¡bonizadas no reaccionaron adecuadamente al

ser puestas en blanqueador, y por consiryiente, fue imposible
ideniificar los géneroi con má3 seguridad. Tatbifn' es probable
que algún grad-o de deformación se haya producido como conse-

cnenciá dei proceso de ca¡bonización, y por lo-tanto, la compa-

ración del grueso de fibras carbonizadas. arqueológicas con mate-

rial moderno puede ser no muy positiva.

Conelusün

La idenüficación de los restos botánicos de una muestra

seleccionada permitiú formular un ntlmero de hipótesis que
pueden ser añlicadas ai restante material botánico ya flotado.
Ños inte¡esan las cuestiones relacionadas con actividades gene'

rales de subsistencia:la producción agrícola y su dishibución
y con6umo. Por ejemplo, algunos arqueólogos opinan -que el
Vail" d" Teotihuacan- tiene un potencial agrícola inadecuado
para la producción del maíz necesario Para mantener una pobla-

iió" tati srande como Millon (1970) ha calculado (de aproxi'
madamenie 75000 a,200 000 habitantes, con un promedio de

125000) en el centro urbano, sin contar los demás habitantes

det vallé. La solución obvia al problema es la importación de

alimentos. Uno de los obietivos, entonces, de la identificación
de restos botánicos, es determinar la proporción del uso del
maíz v determinar cuales otras plantas fueron empleadas tam-

bién óomo alimentos. La importación de productos de subsis-

tencia de ohas Partes de la Cuenca de Méúco probablemente

fue de todos módos muy importantg y la variación de plantas

representadas por restos botánicos identificables puede aumentar

,rü"stro cono"i.iento sobre la organización de producción y
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distribilción de recursos de subsistencia maneiadas por el centro
urbano de Teotibuacan.

Otras cuesüones se sugieren también, Es posible que haya
variaciones en los hábitos de subsistencia de diferentes grupos
étnicos o clases socioeconómicas las cuales pueden ser récono-
cidas en base de diferencias en Ias plantas récuperadas de com-
pleios residenciales que según su arquitectura y aitefactos indican
ocupación de grupos de diferentes posiciones sociales. Por ejem-
ploi en base iloi aspectos arquite;tónicos y decorativos dé los
compleios residenciales, ademái de diferenciás en la distribución
de varios tipos de artefactos, los habitantes de Yayahuala apa-
rentemente ocupaban una posición socioeconómica bastante
menos elevada que los de Tetitla. Por lo tanto, será muy inte-
resante poder nota¡ diferencias correspondientes en las propor-
ciones de plantas comestibles entre estos gtupos. De manera
análoga será importante conocer si ciertas plantas existie¡on en
muestras del Banio Oaxaqueño, y si aparecen en diferentes
proporctones, o no aparecen en nínguna forma, en las muest¡as
de áreas residenciales habitadas por teotihuacanos v no exban-
ieros. Hasta la fucha los datos botánicos no son suficientes para
formular tales hipótesis, aunque se espera que la terminalión
del análisis preliirinar del miterial bitánico seú sumamente
productiva en este sentido.
. Un aspecto de la identificación de restos botánicos que
nos ha dado una base para empezar a formular tales cuesüones
es el descubrimiento d1l algod-ón en forma de fragrnentos de
textiles. En vista de que lai condiciones del medió ambiente
necesarias para el cultivo del algodón no existen en el Valle
de Teotihuacan o en la Cuenca de México en general, la pre-
sencia de algodón en Teofihuacan implica el comercio con una
¡egión más cálida y húmeda (por ejemplo, el este de Morelos).
Obviamente, no es suficiente evidencia para permitir una recons-
trucción de la red de comercio prehistórico del algodón en
el altiplano central, pero sí nos llama la atención la pbsibilidad
de que el algodón no fue el único producto que llegó a Teo-
tihuacan por medio de esta red. Otras plantas con usos econó.
micos tales como alimentación pudieron haber acompañado
al algodón o haber sido cambiado por algodón. En el cóntexto
del comercio inter e intra-regional, Ia variación de ¡estos botá-
nicos identificables puede proporcionar información valiosa
sobre las plantas importadas por la población urbana para suple-
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mentar sus nectsidedes o Pare cumPlir con los deseos exóticos

de la élite.
Otro aspecto de ia idenüficación de los restos botánicos de

los sitios arqueológicos es Ia evidencia que muestra-de la explo-
tación v manipulaóiótt d.l medio ambiente por los hombres'

El iícremento del tamaño de semillas de varias plantas silves'

tres Duede indicar Ia iniciación de su cultivo, y en algunos casos,

indiclr el uso de irrigación (cf. Helback, lV72) . La identificación
del carMn de madeia puede indicar cambios en los patrones de

explotación de diversai especies de árboles a través del tianpo
ad^emás del impacto en el-medio ambiente, como consecuencia.

Con esta posiÉilidad en mente, estemos PrePanndo co¡tes de

made¡a caibonizada para determinar cuáles especies se presen an

v cuáles cambios eri especies aparecen a través del tiempo' A
Lausa de la adaptación-de ciertas especies de árboles a- ciertas

alturas, diferencias en las especies pueden implicar cambios en

los patrones de explotación é indicár si la desforestación de los

cerrh alrdedor d'el Valle de Teotihuacan fue un fenómeno

del preclásim como Sanders (1965: p. 155) ha sugerido' Actual-
mer¡te, sólo hemos idenüficado el género Pinus entre los restos

de madera. Ford y Elias (1972) identificaron Pima y Quero.n
(encino) enhe eÍ material de Tetitla que examinaron.. 

.

El análisis de los restos botánicos de contextos arqueolÓ$cos

debe ser integrado a las excavaciones Para un entendimiento
más profundo" de loe aspectos ecológicós y económicos de la
cultuia de que se trate. Eh el caso de Teotihuacan en particular,
los estudioi iniciales de este tipo de material han ampliado
bastante nuestra perspectiva sodre la üda urbana prehispánica
en el Valle de Méxicó, adernás de dar una gran profundidad en

el tiempo al uso de plantas por los indígenas de Mesoamérica'
Elto nos muestra qué hay todavía mucho que aprender con la
continuación de t¿les estudios.

SUMMAS.Y

The separatiou and analysis of identifiable botanical sPe-

cimens'from 2l of the 26 Teotihuacan Mapping Proiect
excavations and I¿urette Seiou¡ne's exc¿vation of Burial
Ns 11 iu |he 7.ao¡ala Patios, has imPort¿nt applicaüons to
the study of p¡ehisto¡ic subsistence agriculture and eco-

nomy. The imiortance of the use of flotatio¡ techniques
for ihe recovery of botanical material is stressed, and a
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selecte<l sample of the botanical specimens which havc so fa¡
been identified is discussed. The'implications of t¡ese data
for archaeological investigation at Teoiihuacan, in the Central
Highlands of Mexico, and ir Mesoame¡ica in general are
conside¡ed,
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